
Gaceta de Puerto-Klc- o Número 2982 Año i 897
t

mas. los Tribunales de iusticia los defenderán y ampa
rarán: si se exceden en sus facultades las Corporacio
nes, ó sí, por ei contrario, el Poder ejecutivo pretende
disminuir lo que la Constitución del Reino ó las dispo-
siciones de este decreto declaran atribuciones propias
de los Ayuntamientos ó de las Corporaciones provin
ciales, el agraviado tiene recursos que entablar ante
los Tribunales de la Isla, y en último término, ante el
Sunremo. al cual corresponderá dirimir las compoten
cias do jurisdicción entre el Gobernador general y el
Parlamento colonial, cualquiera que sea el que las
suscite ; que ambos tendrán igual personalidad para
acudir en queja y para buscar reparación legai a sus
aerravios.

De este modo, cuantas dificultades nazcan do laalimplantación üei sistema o surjan uo su cjuiciciu, scrau
resueltas por los Tribunales, cuya ha sido, desde la
antigua liorna basta la moderna Inglaterra, la fuente
más progresiva de

.
derecho y el procedimiento. i

más
i

puedau sufrir disminución las concesiones hechas, ni
podría consentirlo si cuenta con la mayoría de las
Cámaras.

Pero si con lo dicho queda expuesto cuanto el Go-

bierno estima necesario para explicar las líneas gene-
rales del decreto, todavía juzga indispensable por ra-

zones fáciles de comprender, fijar el sentido de los
artículos que se refieren á la autonomía arancelaria
y á la deuda que pesa sobre el Tesoro cubano.

El comercio de exportación de la Península á Cuba,
que se cifra por unos treinta millones de pesos anuales,
y que además dá lugar á combinaciones de importancia
para la navegación de altura, ha estado sometido hasta
ahora á un régimen de excepción incompatible en
absoluto con el principio de la autonomía colonial.

Implica éste la facultad de regular las condiciones
de su comercio de importación y exportación y la libro
administración de sus Aduanas. Negárselas á Cuba ó
á Puerto-Ric- o equivaldría á destruir el valor de los
principios sentados ; tratar de falsearlas, sería incom-

patible con la dignidad de la Nación. Lo que al Go-

bierno toca, después de reconocer el principio en toda
su integridad, es procurar que la transición se haga
sin sacudimientos ni perjuicios de los intereses á la
sombra del antiguo sistema desarrollados, y para ello
prepirar una inteligencia con los Gobiernos antillanos.

Porque nunca han negado los defensores más
acérrimos de la autonomía la disposición de aquellos
países á reconocer en favor de la industria, y del co-

mercio, genuinamente nacionales, un márgen que les
asegurase aquel mercado.

Así lo aseguraron siempre sus representantes en
Córtes, y así continúan asegurándolo todos los parti-
dos de la isla de Cuba, según manifestaciones que el
Gobierno tiene por irrecusables. Las quejas provenían,
no de la existencia de derechos diferenciales sino de

época á las grandes riquezas que el suelo cubano ase-
gura á los agricultores y el subsuelo á los mineros, y
aprovechando as extraordinarias facilidades que al co-
mercio universal ofrece la forma insular y la situación
geográfica de lajque no sin razón se ha llamado la perla
de las Antillas. Si sobre estas cosas nada puede to-
davía legislarse conviene tenerlas muy presente y de-
dicarlas reflexión atenta, ya quo á otros, que no pueden
seguramente ser acusados de visionarios ni do ilusos,
les ha ocurrido aprovechar tanto germen de riqueza,
no ciertamente en beneficio de España, ni para soste-
ner su soberanía ; que cuando ellos lo hacen sería in-
sensato no imitar su ejemplo, y no convertir en rescato
del pasado y en garantía del porvenir lo que ha sido
tal vez incentivo para la guerra y origen en gran parte
de los males á cuyo remedio acudimos ahora con tanto
empeño.

Fundado en estas consideraciones, el Gobierno
tiene la honra de someter á la aprobación do V. M. el
adjunto proyecto do decreto.

Madrid, 25 de Noviembre de 1897.

SEÑORA :

A L. R. P. de Y. M.,

Práxedes Mateo Sasasta.

Real Decreto-D- e

acuerdo con el parecer do Mi Consejo de Mi-
nistros ;

En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey Don Al-
fonso XtH, y como Reina Regente del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente :

TITULO PRIMERO. ()

flexible para armonizar las crecientes exigencias ue la
vida real y las lentitudes de la legislación.

De esta manera, la Constitución autonómica que
el Gobierno propone para las islas de Cuba y Puerto- -

JUICO.7 IIO US UAUUUÜ. 111 UUJJ LO, VJLCH, Ul , VO HUI KJ- L-

r T n4-iUnnr- .

ganizacion propia, yor ios espaiiuics auuuauua uuuuc- -

bida y predicada, por el partido liberal gustosamente

su exageración, que impedía á las Antillas asegurarse
los mercados que necesitan para su ricos y abundantes
productos, y de la falta de reciprocidad. No existien-
do, pues, dificultades invencibles, hay derecho á
decir que la inteligencia, mas que posible, es se-

gura ; sobro todo, si so tiene en cuenta que la im-

portación peninsular en Cuba se hace en unos 59 artí-
culos entre los 400 que tiene el Arancel, y que de
aquellos, muchos, por su carácter especial y por las
costumbres y gustos de aquellos naturales, no pueden
jamás temer la concurrencia de sus similares extran
jeros.

No deben, pues, alarmarse los industriales de la
Península, y con ellos los navieros, ante la afirmación
de una autonomía que, al modificar las condiciones en
que se funda el Arancel, no altera los fundamentos
esenciales de las relaciones económicas entre España
y las Antillas. Habrá, sin duda, algunas dificultades

inscrita en sn programa para que la ín ación supiera lo
que de él podía esperar al recibir el Poder, y que se
caracteriza por un rasgo que ningún régimen colonial
ha ofrecido hasta ahora ; el de que las Antillas puedan
ser completamente autónomas, en el sentido más
amplio de la palabra, y al propio tiempo tener repre-
sentación y formar parte del Parlamento nacional. De
suerte que, mientras los representantes del pueblo in-

sular gobiernan desde sus Cámaras locales los intereses
propios y especiales de su país, otros, elegidos por el
mismo pueblo, asisten y cooperan en las Cortes á la
formación de las leyes, en cuyo molde se forman y se
van compenetrando y unificando los diferentes ele-
mentos do la nacionalidad española. Y no es esta pe-

queña ni escasa ventaja, menos aún motivo para ex-trañe- za,

como quizás alguno pudiera sentirla, porque
esta presencia de los Diputados antillanos en las Cor-
tes es un lazo estrechísimo de la nacionalidad que se
levanta sobre todas las unidades que en su seno viven,
solicitado hoy, como uno de los mayores progresos po-
líticos de nuestros dias, por las colonias autónomas
inglesas, ansiosas do participar dentro de un Parla-
mento imperial de la suprema función de legisladores y
directores del gran imperio británico.

Esta forma, pues, característica del sistema que
España adopta, al par que le da sentido propio, signi-
fica, si no un progreso de los que el tiempo engendra,
una ventaja que las circunstancias nos deparan, en
justa compensación de las inmensas tristezas que nues-
tra historia colonial registra.

Reconoce el Gobierno francamente que para el
éxito de su obra hubiera sido mejor la pública discu-
sión en el Parlamento y el análisis de la opinión en la
prensa, en la cátedra y en el libro ; pero no es culpa
suya, camo no lo fué del anterior Gobierno, si la an-

gustia de las circunstancias le obliga á prescindir de
tan preciosa garantía. Pero si el partido que hoy
sirvo desdo el Gobierno los intereses de la Corona y
del país no vaciló un momento en aprobar en su dia la
iniciativa del partido conservador, ni en votarle la
indemnidad que solicitó de las Cortes, hoy, que las
circunstancias agobian con mayor pesadumbre, derecho
tiene á esperar que la opinión apruebe hoy su conducta
y quo mañana le absuelvan las Cortes.

Por esta razón no vacila en arrostrar la responsa-
bilidad ; intenta poner inmediatamente en ejercicio y
llevar á la práctica las soluciones que implica el pre-
sente Decreto con la misma sinceridad con que lo
ha formulado y redactado, alejando hasta la sospe-
cha de que pudiera haber indecisión en su conducta ó
reservas en sus promesas. Que si el régimen hubiera
de ílaquear en la práctica por falta de buena fé en al-

guno, nunca será, tenemos orgullo en proclamarlo, por
culpa de los hombres á quienes auto todo anima el
noble deseo do pacificar la Patria.

Con esto cree el Gobierno que ha dicho cuanto

DEL GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN DE LA ISLA

de Puerto -- Rico.

Artículo 1? El gobierno y administración de la
Isla de Poerto-Ric- o se regirá en adelante con arreglo á
las siguientes disposiciones.

Art, 2? El Gobierno de la Isla se compondrá de
un Parlamento insular, dividido en dos Cámaras, y de
un Gobernador General, representante de la Metrópoli,
que ejercerá en nombre de ésta la Autoridad Suprema.

TITULO II.

DE LAS CAMARAS INSULARES.

Art. 3? La facultad de legislar sobre los asuntos
coloniales en la forma y en los términos marcados por
las Leyes corresponde á las Cámaras insulares con el
Gobernador General.

Art, 4? La representación insular se compone de
dos Cuerpos iguaies en facultades: la Cámara de Re-

presentantes y e1 Consejo de Administración.

TITULO III

del Consejo de Adh nistraoión.
Atr. 5? El Consejo se compono de quince indivi-

duos, de los cuales ocho serán elegidos en la forma in-d- ic

da en la ley electora?, y los otros siete serán de-

signados por el Rey, y su nombro por 1 Gobernador
General, entre los que nMinao las condiciones enumera-
dos en los artículos siguientes.

para armonizar ó compensar las inevitables diferencias
de todo cambio de régimen mercantil, será preciso
combinar de alguna manera ambos aranceles ; pero
ni los intereses cubanos son opuestos á los peninsula-
res, ni está en el interés de nadie disminuir las rela
ciones mercantiles entre los dos países.

Si, pues, estuviera ya constituido el Gobierno in
sular, y si con él hubiera sido posible convenir un sis
tema de relaciones mercantiles, no hubiera tomado
esta cuestión proporciones que no tiene, ni habría por ;

que presagiar rumas y desgracias : los hechos impon- - j

drían silencio á las suposiciones. A pesar de eso, ha
creido el Gobierno que para calmar las alarmas debía
adelantarse álos acontecimientos, y que en vez de de-- 1

jar la resolución de la cuestión ai funcionamiento na
tural de la nueva Constitución, convenía fijar desde

NOTA EXPLICATIVA.

ahora las bases de las futuras relaciones mercantiles.
Y al hacerlo, y para alejar todo motivo de desconfian-
za, se ha adelantado á fijar un máximun á los derechos
diferenciales que podrán obtener las mercancías pe-
ninsulares, ofreciendo, como era de equidad, el mismo
tipo á los productos insulares.

Fija ya y determinada la base do la in eligencia. !

Para facilitar la inteligencia d5 este Dscrato, y
evitar confusiones en el valor legl do los términos en
ól empleados, deben toñera presentes las siguientes
equivalencias

Poder ejecutivo csntral.. El Rjy con su Consejo de
Ministros.

Parlamento español Las Cortos con el Itey . . . .

garantizado el principio de la autonomía, establecida ;

de manera incuestionable la igualdad de facultades en !

el procedimiento que ha de seguirse, y conocido el es- -

píritu que anima á aquellos insulares, la negociación i

será fácil y sus resultados provechosos á ambas partes. !

jamuras españolas El Uongreso y el Senado.era indispensable. para que se conociera la génesis, lar r t Gobierno cen tral . . . . - .inspiración y ei carácter üel proyecto, que, estable-
ciendo en Cuba y Puerto-Ri- co el régimen autonómico,
somete á V. M. A los que están familiarizados con la

El Consejo de Ministros del
Reino.

Las dos Cámaras con el
Gobernador General.

El Consejo de Administra

En cuanto a la deuda que pesa sobre el Tesoro
cubano, ya directamente, ya por la garantía que ha
dado al de la Península, y que éste soporta en forma
análoga, está fuera de duda la justicia de repartiría
equitativamente cuando la terminación de la guerra
permita fijar su importe definitivo.

Ni ha de ser éste tan enorme, así debemos espe-
rarlo, que represente un gravamen insoportable para

Parlamento colonial.

Cámaras coloniales.
lectura do la Constitución de la Monarquía no les
ofrecerá seguramente gran dificultad la del proyecto,
pues á su sistema orgánico, á la distribución de sus
títulos y hasta á su redacción se ha ajustado el Go-
bierno en cuanto le ha sido posible. Las modificación
nes de los artículos constitucionales son accesorias y
circunstanciales : las adiciones responden á su espe

las energías nacionales, m la S ación está tan falta de
medios que pueda asustarle el porvenir. Un país que
ha dado en los últimos meses muestras tan gallardas

ción y la Cámara de Re-

presentantes.
Asambleas legislativas co-

loniales El Consejo de Administra-
ción y la Cámara de Re-
presentantes.

Gobernador General en
Consejo ... El Gobernador General

cialidad y van encaminadas á la eficacia de sus dispo-- 1 do virilidad y de disciplina social ; un territorio como
siciones y á la facilidad de su ejecución. i el de Cuba que, aún en medio de sus convulsiones

Seguramente algo quedará por hacer y alro nece
con los Secretarios del

políticas y del apenas interrumpido guerrear de treinta j

años, ha producido tan considerable riqueza, aún cul- -
tivando tan sólo una pequeña parte de su feracísimo
snolo. v nnP! In lm. hnnltn nnr sn aniña fnftrrna rnn pí--

'
Despacho.

1 '1 I' -

! casas instituciones de crédito; luchando con los azúca- -
; res privilegiados; cerrado el mercado americano á sus

sitará reformarse : ya lo irán mostrando á un tiempo la
defensa y la censura que de sus disposiciones so hagan,
y ya se irá aquilatando lo que la una y la otra tengan
do fundado, permitiendo incorporar lo bueno en el
proyecto y descartar lo que no responda á sus ideas
fundamentales cuando llegue el momento de recibir la
sanción de las Córtes.

Entiéndase, sin embargo, que el Gobierno no re-

tirará de él, ni consentirá se retire nada de lo que son
libertades, garantías y privilegios coloniales, por que

Instrucciones del Gober-
nador general.

Estatuto

Estatutos coloniales
Legislación ó leyes gene-neral- es

......,.,....

Lis quo haya recibido
cuando fué nombrado
para el cargo.

Disposición colonial de ca-
rácter legislativo.

La legislación colonial

La legislación ó Leyes del
B?íqo,

tabacos elaborados, y transformando al propio tiempo
en libre el trabajo esclavo, bien puedo afrontar sereno
el pago de sus obligaciones ó inspirar confianza á sus
acreedores.

Por eso, á juicio del- - Gobierno, importa pensar
desde ahora, mas quen el reparto de la deuda, en elpronto á completar la obra ó á esclarecer las dudas, no

entiende que al presentarla ív la sanción parlamentaria jmdo de satisíacerlofy si fuera posible de extinguirla


